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Presentación


En México, en los últimos 20 años, han ocurrido cambios importantes en la condición y posición de las mujeres en la sociedad. En 1992, México estableció la obligatoriedad del sistema de cuotas como una acción afirmativa para asegurar oportunidades y espacios a la participación política de las mujeres; la paridad en la postulación de cargos de elección popu-lar para hombres y mujeres se alcanzó en 2014 y, en mayo de 2019, fue aprobada por el Congreso de la Unión, la Reforma Constitucional al principio de paridad, prescribiendo, como principio de paridad total de género, que las mujeres tienen derecho a ocupar 50% de los cargos en los tres ámbitos de gobierno, en los tres poderes de la Unión (ejecutivo, legislativo y judicial), así como en los organismos descentralizados y autónomos en igualdad de condiciones.


Simultáneamente a estos avances resulta indispensable reconocer que México continúa siendo un país en el que las brechas de género son muy amplias en las oportunidades de trabajo, salario y bienestar que se brindan a las mujeres y, sobre todo, que es un territorio hostil para la convivencia en el que los indicadores de violencia en general, y de violencia de género en particular, son muy elevados. Recientemente, también en mayo de 2019, el gobierno mexicano, la Unión Europea (ue) y la Organización de Naciones Unidas (onu) anunciaron que México se sumará a la iniciativa Spotlight con la que se busca prevenir, atender y sancionar la violencia contra las mujeres y las niñas, y se destinará un considerable recurso para poner en marcha esta iniciativa internacional en el Estado de México y en otras entidades del país.1


En ese complejo y contradictorio panorama inciden, significativamente, los roles de género que articulan las relaciones en la economía, la política y la vida social; los cambios en los patrones de la vida familiar y el trabajo, así como en las necesidades para el bienestar de las personas y en el papel que se asigna al Estado para conducir a la sociedad, son transformaciones que destacan de manera relevante el papel del género en la articulación del orden social.


El punto de partida para la integración de este libro es la preocupación suscitada al percibir que la investigación académica sobre el papel del género en la sociedad se proyecta como irrelevante ante la dimensión de los problemas públicos y pareciera una vía de conocimiento que no ha logrado constituirse como una disciplina aceptada y consolidada en la comunidad científica mexicana; el libro surge, asimismo, de la convergencia de intereses institucionales y profesionales por explorar el devenir de la investigación académica en el ámbito de los estudios de género y en la necesidad de avanzar en el conocimiento de los desafíos y obstáculos que ha enfrentado la construcción de ese campo disciplinario en México.


Ese esfuerzo converge con el apoyo institucional de El Colegio Mexiquense, A. C., en cuyo claustro ha venido conformándose una corriente de intereses por los estudios de género, que busca enfrentar los desafíos teóricos y metodológicos que plantea su análisis y las dificultades que se presentan para la difusión de sus resultados. Asimismo, en la trayectoria de la investigación que lo sustenta y en la posterior publicación de sus resultados fueron significativas las contribuciones de Carlos Colín Carbajal, becario auxiliar de investigación, y de la Unidad de Publicaciones, responsable del proceso editorial. En ese tenor el libro es el resultado del conjunto de oportunidades y circunstancias que han impulsado el emprendimiento de explorar el conocimiento del devenir de la investigación académica en el campo de los estudios sobre las mujeres, el feminismo y el género.


Gloria J. Guadarrama Sánchez2


Emma del Carmen Aguilar Pinto3


Notas


1 La iniciativa se llama spotlight porque llama la atención sobre la violencia, sacándola a la luz pública y convirtiéndola en el centro de todos los esfuerzos encaminados a hacer realidad la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer, en consonancia con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (onu, 2019).


2 Doctora en Ciencias Políticas y Sociales por la Universidad Nacional Autónoma de México, Profesora Investigadora en El Colegio Mexiquense, A. C., Contacto:  gguadarr@cmq.edu.mx.


3 Doctora en Ciencias en Ecología y Desarrollo Sustentable por El Colegio de la Frontera Sur, Investigadora Posdoctoral en El Colegio Mexiquense, A. C., Contacto:  eaguilar@cmq.edu.mx.


Introducción


Pensar el tiempo que se vive actualmente, sus significados y sus transformaciones, lleva a ubicar esta etapa en su dimensión histórica como un cambio de época en el que se han registrado desplazamientos y giros radicales en las formas de socialización; si se tienen en cuenta las modificaciones en el mundo del trabajo, la globalización económica y sus impactos en las formas de comunicación, los fenómenos migratorios, así como las nuevas composiciones y asentamientos de la población en la geografía mundial, es posible reconocer este periodo como una época de transición generadora de nuevos órdenes, en la que se enfrentan problemas distintos que originan retos para la convivencia y el bienestar. Sin duda, entre los rasgos que han marcado el mundo en los últimos 50 años, con diferente intensidad y amplitud en los distintos países, se encuentran los cambios para hacer de la equidad de género un objetivo central de su desarrollo. Estos movimientos estuvieron acompaña-dos por la conformación de un campo de estudio especializado en el ámbito de las ciencias sociales, el cual se reconocía con distintas denominaciones, por ejemplo: feminismo, estudios de mujeres y perspectiva de género, las cuales se ubicaban en la denominación común de estudios de género (gender studies);1 dicho campo de estudio respondía a la necesidad de ampliar la investigación acerca de las diferencias existentes entre hombres y mujeres, y de profundizar en el conocimiento sobre la naturaleza de las barreras que han impedido terminar con la inequidad y la discriminación para las mujeres, intencionalidad que ha sido uno de los objetivos del desarrollo de las sociedades modernas. La preocupación por construir y consolidar un espacio disciplinario dirigido al conocimiento de la transformación de las relaciones entre hombres y mujeres, y a su posicionamiento en el mundo social, impulsó la configuración de comunidades académicas, programas de formación e investigación especializados y un incremento de artículos científicos publicados sobre distintos aspectos de este campo de estudios.


El análisis que se presenta a los lectores en este libro de la colección Ciencias en Diálogo de El Colegio Mexiquense tiene el propósito de explorar algunos aspectos de la institucionalización, el desarrollo y la consolidación de la investigación académica en México referente a lo que, convencionalmente, se ha denominado estudios de género, a partir de examinar las opciones para publicar y difundir resultados de investigación, de la consolidación de un campo de estudios propio en las instituciones de educación superior y de la exploración del devenir de los estudios sobre el campo particular de la violencia de género,2 ya que representa un grave problema nacional que debería ocupar un lugar en las políticas públicas y convocar el interés de la comunidad académica que aborda el tema desde distintas perspectivas y metodologías, como se observa en la producción y difusión de estudios de estas formas de violencia. La pertinencia de una investigación de este tipo se enmarca no solamente en la importancia que tienen los estudios sobre el género para explicar la construcción del orden social en nuestros días, sino que toma en cuenta su carácter multidisciplinario y el diálogo particular de este campo de conocimiento con otras disciplinas como la economía, las ciencias de la salud o la historia.


También se pretende dar visibilidad a su gradual constitución como una subdisciplina científica en el campo de las ciencias sociales. El marco de referencia que guía esa aproximación es ver a las disciplinas como instituciones políticas que definen áreas en el territorio académico donde se ejercen y distribuyen privilegios y responsabilidades que estructuran las pretensiones y los reconocimientos en las comunidades académicas, relaciones que se encuentran vinculadas a la provisión y a la dependencia de los recursos. Así, la conformación de nuevos campos disciplinarios, su emergencia, permanencia o desaparición es percibida como una construcción social que toma cuerpo en las estructuras organizacionales de la ciencia en universidades, centros de investigación, sociedades profesionales y medios de difusión, que configuran la adscripción disciplinaria y establecen un discurso propio y diferenciado (Vessuri, 1991; Becher y Trowler, 2001).


En ese camino en el texto se abordan tres hilos principales en la trama de los procesos observables en los territorios académicos; el primero, dirigido a examinar la publicación de artículos científicos que concentran el contenido y la orientación de la investigación y dan cuenta de su aceptación por la comunidad científica; el segundo, que condensa la conformación de programas académicos, comunidades de conocimiento y formación de recursos humanos especializados, y el tercero, que sigue la interacción entre la academia y el problema específico de la violencia de género mediante el examen de la publicación de artículos sobre esa materia.


La composición de las vías para explorar la investigación se sustenta en las distinciones sobre el carácter científico del conocimiento, advirtiendo que la consolidación de las disciplinas requiere desarrollar cuerpos de literatura básica con significados compartidos y, que el reconocimiento y la difusión de los avances en el conocimiento se expresa mediante artículos científicos (Goodin y Klingemann, 1996).3 Asimismo, se toma en cuenta que otros autores (Carrasco y Kent, 2011; Patalano, 2005) han puntualizado que para el desarrollo de la investigación y para la formación de investigadores es indispensable reconocer la naturaleza comunicativa de la ciencia y han hecho evidente que la investigación solamente se convierte en ciencia cuando sus resultados son publicados y reconocidos por la comunidad de pares, lo que exige que los investigadores desarrollen procesos de construcción de autoría científica.


Otra ruta para examinar la investigación en materia de género refiere a la constitución de comunidades académicas generadoras de conocimiento. Becher y Trowler (2001) advierten que, en el panorama de la ciencia, los campos son percibidos como territorios disciplinarios que cambian, se reconfiguran e interactúan con la cultura académica de los investigadores y de sus instituciones; en su opinión el discurso científico toma su lugar en las estructuras institucionales y disciplinarias.


En el mismo sentido, Carrasco y Kent (2011) señalan que no es posible pensar en la constitución o el fortalecimiento de un ámbito disciplinario sin considerar los grupos académicos que discuten y presentan sus resultados de investigación y, que es imperativo tener en cuenta que las comunidades académicas constituyen campos profesionales, es decir, que son las esferas que pueden articular infraestructura, conocimiento y formación idónea para el desarrollo de una disciplina.


Es cierto que los campos disciplinarios y sus líneas de investigación están en permanente reconfiguración y que algunos de ellos dejan de estar en el lugar prominente que alguna vez ocuparon en el panorama de la ciencia e, incluso, desaparecen (Becher y Trowler 2001; Goodin  y Klingemann, 1996); pero también es evidente que entre las nuevas vertientes de la investigación claramente representadas en la ciencia política, y en general en las ciencias sociales, se ubican los estudios sobre las mujeres y que ya, al finalizar el siglo xx, se adver-tía el crecimiento de la literatura científica focalizada en los estudios feministas y los roles distintivos de las mujeres en la política, lo que confirmaba la presencia en el campo de la ciencia de una clara voz femenina en la teoría política que demandaba ser escuchada.


Ver los campos disciplinarios como instituciones políticas destaca la importancia de constituir grupos, comunidades y estructuras institucionales. Para este análisis se advierte que la constitución de un campo propio puede seguirse por medio de la institucionalización de los programas académicos que tienen como eje los estudios de género; el recorrido por su apropiación institucional visibiliza las corrientes que han impulsado su desarrollo, su inserción en la organización académica, así como las dificultades y obstáculos para su consolidación. Si se tiene en cuenta que la institucionalización implica la constitución de normas y patrones de interacción que son reconocidos y apropiados por los grupos sociales, es posible percibir, en la secuencia que se traza en el libro, la trayectoria que ha seguido la investigación sobre el género para llegar a integrarse como parte de la comunidad científica de las instituciones de educación superior en México.


Una parte especial de la mirada que se vierte sobre los estudios de género está dirigida a la violencia de género con la intención de conocer con mayor detalle el tipo de estudios realizados en el país. La exploración sigue y examina la publicación de artículos en esa materia en las revistas científicas como una aproximación al conocimiento generado sobre la naturaleza y características de ese importante problema público. El examen visibiliza el incremento en la publicación de artículos que abordan esos temas como un subcampo temático derivado de los estudios sobre las mujeres, que ha ido ganando independencia y ha desarrollado diversos subtemas en marcos conceptuales propios.


El libro se presenta integrado en tres partes denominadas: Parte I, Textos en movimiento. El devenir de los artículos científicos sobre mujeres y género en México. Parte II, El género en el contexto de las instituciones de educación superior. Parte III, Perfiles de la difusión académica sobre la violencia de género. Cada una de estas secciones tiene un sentido propio y conforma un texto integrado e independiente y, simultáneamente, puede ser visto como parte del análisis de la naturaleza y características que presenta la integración disciplinaria del género en la investigación. La composición del texto en partes, aparentemente separadas, responde a la idea de que los procesos de institucionalización están sustentados en arreglos que involucran diferentes ámbitos de relaciones y a distintos actores internos y externos, lo que configura esquemas complejos de estructuras, prácticas, reglas e incentivos que, si bien se encuentran interconectados, poseen también una dinámica propia. En un apartado final se integran las reflexiones derivadas de los resultados de la exploración realizada, las cuales dejan ver que la institucionalización de este campo en la investigación es todavía un proceso incipiente, lo que confirma la importancia de los contextos socioculturales en los cuales tiene lugar.


Así, el seguimiento de las trayectorias de los programas de estudio y de la investigación académica sobre las mujeres, el feminismo y el género en México dejan ver su conformación gradual como una subdisciplina que todavía enfrenta fuertes cuestionamientos en cuanto a su naturaleza científica poniendo sobre la mesa las dificultades teóricas y metodológicas para constituirse en punto focal de los intereses de la comunidad científica.


El balance final señala, claramente, el avance de la institucionalización de los estudios sobre mujeres y género en las instituciones académicas, pero también muestra el papel relevante de la gestión de los actores que los realizan, lo cual evidencia los obstáculos para su consolidación y las formas que asume la investigación, particularmente, en la difusión del conocimiento; no responden únicamente a las fuerzas que se cruzan en los espacios académicos, sino a la forma en que cada sociedad mira a las mujeres.


Notas


1 Existe un gran debate sobre el significado de los términos en cuanto a sus distancias y diferencias como objeto de estudio; en alguna medida hay una aceptación general a que puedan ser referidos como estudios sobre las mujeres, y más recientemente, estudios de género.


2 Una versión inicial de la investigación sobre la difusión de los estudios de género en revistas científicas en México se publicó en el libro Género y políticas públicas en ciencia y educación superior en México de Güereca (2018). Para este estudio se utilizó una muestra de revistas científicas especializadas y no especializadas en los temas de género.


3 Los señalamientos de Goodin y Klingemann aplicados a explicar el proceso de consolidación de la ciencia política, advierten que, si bien las disciplinas son distintas por sus temas esenciales y por las metodologías que han hecho propias, los campos y subcampos disciplinarios son construidos e identificados con base en los artículos publicados (Goodin y Klingemann, 1996).


I

Textos en movimiento. El devenir de los artículos científicos sobre mujeres y género en México


Introducción


Las modificaciones en la topografía del conocimiento académico, a decir de Becher y Trowler (2001), están vinculadas a las culturas de las comunidades epistémicas y se manifiestan en ella cambios constantes derivados de las transformaciones que ocurren en la sociedad; están también ligadas a las corrientes internacionales que impulsan ciertas políticas y a los contextos específicos que inciden en las prácticas de lo que llaman tribus académicas como los actores de la gestión de la ciencia. Cómo han cambiado las comunidades epistémicas dedicadas a los estudios de género en las últimas décadas en México y cómo se expresa esto en la producción científica que respalda el trabajo de estas comunidades es lo que se aborda en este texto mediante una exposición ordenada en tres partes que traza el devenir de las opciones para publicar y difundir, por medio de artículos en revistas científicas, los resultados de la investigación sobre temas de mujeres, género y feminismo.


La secuencia parte de una consideración inicial sobre los territorios disciplinarios para, después, incursionar en los antecedentes y el desarrollo de las opciones de difusión académica; enseguida, se presentan los criterios para el análisis de las revistas y artículos que abordan el tema de género; se discuten las características de la muestra y la base de datos; posteriormente, en función de su agrupación por temáticas, se presentan y comentan las líneas, así como las prioridades de investigación y, finalmente, se efectúa una aproximación a los marcos conceptuales y a las perspectivas metodológicas empleadas en los estudios. La última sección resume las reflexiones sobre los hallazgos de la exploración.


El género y su constitución como un territorio disciplinario


Las ciencias sociales, como un conjunto que involucra e integra distintas tradiciones y perspectivas disciplinarias, son un campo en constante movimiento, en el que muchas voces permanecen y otras por diversas razones pierden relevancia e, incluso, desaparecen; es un territorio que cambia y se reconfigura, no solamente por los avances en el conocimiento, sino en el que inciden prioridades económicas, políticas y sociales, y que responde, también, a los patrones que configuran las culturas académicas, así como a las estructuras y jerarquías del poder en las instituciones académicas.1


La idea es que el conocimiento que se va creando sobre el devenir de las sociedades y su impacto en la vida de las personas, origina perspectivas metodológicas y nuevos temas de investigación, algunos de los cuales pueden ir conformando variaciones en los campos disciplinarios. En ese vasto y dinámico territorio ciertos campos y subcampos están más representados que otros (Goodin y Klingemann, 1996) o encuentran mejores oportunidades para su difusión, lo que les otorga mayor visibilidad en la comunidad científica y les brinda mejores oportunidades de consolidarse disciplinariamente. Se supone que el juego de fuerzas y actores que se mueven en torno a incentivos, restricciones y oportunidades para crear conocimiento permite ver la configuración de los campos disciplinarios como resultado de elecciones sociales y políticas (Vessuri, 1991). El marco que trazan estas proposiciones es coincidente con el reconocimiento de la investigación científica como una construcción social que se desarrolla en comunidades específicas de investigadores y que es mediada por los significados socioculturales que tales comunidades establecen.


En ese panorama móvil se reconoce que entre las nuevas voces que reclaman espacios en la ciencia y que eran prácticamente inexistentes 20 años atrás, se encuentran los estudios feministas. Este campo que comenzó a desarrollarse, particularmente, en los años setenta y ochenta del siglo pasado ha ido gradualmente ganando independencia como una vertiente que cuenta, en la actualidad, con cuerpos de literatura sobre la situación y posición de las mujeres en la sociedad y sobre las formas en las que el género interactúa con el orden que articula la vida en sociedad. Así, en los años recientes, se han venido construyendo marcos teóricos y metodologías propios que marcan el incipiente desarrollo de la disciplina, trayectoria en la cual los artículos y textos legitimados por la comunidad científica son los bloques que construyen el discurso disciplinario, delimitan el territorio y permiten aproximarse a las características de su desarrollo.


A esa discusión habría que agregar que es dentro del marco de la diversidad de componentes que pueden impulsar el desarrollo científico en un campo determinado, que se destaca el papel relevante de las revistas científicas. En opinión de algunos investigadores (Patalano, 2005; Kreimer, 2011), el surgimiento de las revistas como medios de difusión de la ciencia estuvo vinculado, primero, a la necesidad de comunicación entre los investigadores; posteriormente, se agregan criterios de evaluación de la calidad de lo publicado que son imbuidos o transferidos como identificadores del prestigio y la rigurosidad de las revistas, mar-cando distinciones entre ellas. A lo largo del siglo xx, tales distinciones se asientan y sistematizan también como criterios de evaluación de la producción científica (Patalano, 2005: 218).


La revista es, en ese sentido, una plataforma que ordena, organiza y permite el acceso a distintos contenidos en los diferentes campos disciplinarios. Las revistas científicas están en constante evolución y registran en su devenir etapas de crecimiento y decrecimiento, por lo que la imagen que se traza sobre una revista o el universo de revistas de un campo específico refleja, solamente, un momento determinado en sus características y desarrollo. En México, los criterios para la evaluación de las revistas científicas son establecidos por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt).2 Los criterios por medio de los cuales se evalúan las revistas incluyen su reconocimiento por las comunidades de los diferentes campos disciplinarios y el grado de visibilización que tienen sus contenidos, generalmente, concretados por medio de índices de calidad y factores de impacto, que reflejan la frecuencia con la que los textos son referidos por otros investigadores, el acceso y la recurrencia de los lectores, el ámbito nacional e internacional de su difusión, así como la periodicidad y continuidad de las publicaciones.3


Con esos elementos, para explorar las tendencias de la difusión de la investigación en el campo de los estudios sobre las mujeres y el género, en esta propuesta se establecieron criterios de pertenencia de los artículos publicados que podían ser adscritos a distintos subcampos del género, con identificadores expresados como artículos en revistas especializadas y no especializadas, los que, a su vez, fueron subclasificados como artículos publicados en revistas indexadas, es decir, que cuentan con registro en índices de citación nacionales o internacionales, revistas arbitradas y revistas de difusión; en el caso de las revistas de difusión solamente se revisaron las publicaciones especializadas cuyo contenido aborda el género o para el reporte de acciones de sus programas, pero este tipo de publicaciones no formó parte del análisis.4 Metodológicamente se manejaron dos vertientes, una cuantitativa basada en el número de artículos publicados por revista y, otra cualitativa ubicada en los términos y conceptos expresados como indicadores temáticos.


Subsecuentemente se integró un registro documental de los artículos que, con las temáticas pertenecientes a los subcampos identificados, fueron publicados en revistas mexicanas de carácter científico especializadas y no especializadas durante los últimos 18 años (2000-2018). Los registros permiten reconocer las líneas que se han considerado prioritarias y establecer algunas comunidades epistémicas. A partir de esas referencias y datos, se formula una reflexión final sobre las características de la difusión de la investigación académica en la materia. Cabe notar que la exploración no constituye un estudio bibliométrico y que no se pretende evaluar la calidad de los artículos o de las revistas. Es una incursión en las tendencias actuales de la investigación y en las oportunidades y limitantes para su difusión.


Vale la pena comentar que en el caso particular de los estudios sobre las mujeres y el género en México, se asume que aunque existe una literatura amplia y diversa sobre la condición de las mujeres en el país, no toda esa literatura puede ser identificada como científica y, que las revistas especializadas y reconocidas por las comunidades académicas desempeñan un papel central en la construcción, consolidación y difusión del conocimiento; desde esa óptica son los artículos publicados sobre un campo particular los que permiten conocer su trayectoria y su evolución, y pueden ser indicadores de las prioridades que las instituciones y comunidades epistémicas eligen como opciones de investigación, y de cuáles son los temas predominantes en un lugar y momento histórico determinado.


El estudio es relevante a la luz de las dificultades que enfrenta la consolidación de los estudios de género en México. La evidencia apoya la conclusión de que son estudios que se presentan, todavía, como un campo marginado en el horizonte más amplio de las ciencias sociales.


El desarrollo de la difusión académica de los estudios sobre género


En México, como en otros países latinoamericanos, las demandas de igualdad de derechos políticos y sociales para las mujeres estuvieron presentes desde las primeras décadas del siglo xx, pero no es sino hasta principios de los años setenta cuando las condiciones desiguales de las mujeres empiezan a tener mayor visibilidad y a generar procesos de movilización que reclaman y aluden a formas históricas de discriminación radicadas en las estructuras sociales, y se comienza a elaborar una reflexión crítica sobre los problemas de género y la necesidad de promover cambios en las relaciones sociales, lo que da origen a políticas públicas y programas de investigación destinados a atender, especialmente, a este sector de la población. Los estudios acerca de esos procesos reconocen el papel importante de los círculos de investigación académica que comenzaban a aportar elementos para el análisis de los problemas asociados con la condición de las mujeres.


Se coincide en que la difusión de los estudios sobre las mujeres y el género se inició en los espacios que crearon los movimientos feministas (Barquet, 2011; Cano, 1996; Olivares, 2004);5 la primera publicación, pionera en América Latina, que abordó estos temas fue la revista Fem, su primer número se remonta a 1976, cuando Alaíde Foppa y Margarita García Flores en una conferencia dictada en la ciudad de Morelia llegaron a la conclusión de que hacía falta un medio en el cual se pudieran tratar asuntos de mujeres, aunque había otras mujeres que ya los abordaban en periódicos de circulación nacional, entre ellas, estaban Marta Lamas, Ángeles Mastretta, Antonia Tarrascón y Esperanza Brito (Parra, 2005).6 De acuerdo con lo que señala Gabriela Cano, en sus momentos iniciales la revista Fem jugó un papel crucial en la divulgación de la teoría crítica cultural feminista y fue pionera en denunciar el sexismo (Cano, 1996: 357).


Si bien Fem fue iniciada por mujeres insertas en el medio académico, existían en ella espacios para publicar ensayos, creaciones literarias y poesía. En sus contenidos puede notarse que Fem no fue concebida como una revista académica, pero que sí era claramente diferente de otras publicaciones destinadas a las mujeres, por su orientación crítica de la condición femenina y por dar visibilidad a los estudios sobre las mujeres y el feminismo.7 La revista, siempre dirigida por mujeres, tuvo varias transformaciones a través del tiempo, sin embargo, los problemas de financiamiento para su publicación impresa y distribución obligaron a dejar de editarla en 2005, después de 29 años de labor feminista. Actualmente, cuenta con un blog en internet donde se recuperan algunos de los contenidos de la versión impresa.
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